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La intención de este trabajo es generar una discusión en torno a los quehaceres, las actividades que le son propias a la universidad, a la escuela como formadora, conductora y por qué no orientadora de las actuaciones de los actores y de la producción de saberes, conocimientos, como misión fundamental de la escuela.

Lo que se pretende es articular el debate ético con los ambientes intelectuales y educativos, puesto que hoy el debate sobre la ética continúa ocupando un sitio importante en todos los espacios de la sociedad.

Así pues, la ética permite que una sociedad construya elementos básicos sobre los que esta pueda soportar y crear normas de relación. La  gran discusión sobre ética está generando una amplia agenda de problemas que puede precisarse desde la antigua querella de la filosofía moral hasta los candentes debates científicos sobre bioética y moral.

La ética es la parte de la filosofía que trata de la moral y de las obligaciones que rigen el comportamiento del hombre en la sociedad. En términos prácticos, podemos decir que se ocupa de la  moral, de los actos buenos o malos, a condición de que ellos sean libres, voluntarios, conscientes. Como el código de buena conducta de los individuos y los grupos. La conducta ética incluye atenerse a los códigos morales de la sociedad en que vivimos.

De allí el papel de la escuela, de la universidad, del ámbito educativo en el proceso de formación y construcción de valores en la sociedad. Por ello el acto educativo debe ir más allá de la simple transmisión de conocimientos.
Existen diversas posturas en torno al problema del conocimiento, así como existen variadas teorías que intentan dar cuenta de la producción del mismo. El problema que ahora nos ocupa es el  de dar forma a una ética mínima que deben asumir las instituciones productoras de saberes y pensamientos, como es el caso de nuestras universidades, de nuestras escuelas donde se forma personas, ciudadanos con valores morales que expresen sentimientos de responsabilidad, de respeto al otro, de solidaridad, de moral.

El caso que nos ocupa  nos da cuenta de un docente, o facilitador de procesos de aprendizajes significativos, altamente debilitado, por no decir nublado totalmente, en su función de dinamizador de escolares ávidos de recibir contenidos, informaciones y situaciones reales  que reiteradamente le saltan a su realidad inmediata y mediata.

Una figura de docente que teórica, metódica, técnica, filosófica, informativa y culturalmente yace abiertamente de espaldas y ajeno a las dinámicas y diarias exigencias, reclamos, y prontitudes que, en lo particular, implotan, explotan e impactan  al mundo educacional y extra-educacional de nuestros días. La situación mencionada pone en entredicho no sólo el estatuto real y oficial del docente, sino también -y quizás sea esto lo más importante- la acelerada pérdida de confianza de la sociedad extra escolar. Los valores que subyacen en el quehacer cotidiano de la sociedad presentan al docente como una figura desteñida, perdiendo los viejos dominios y capacidades cognoscitivas, sensitivas y habilidosas, en la que alguna vez fueran entrenados, de lo cual se proyecta una dificultosa y maltratada labor de enseñanza hacia quienes constituyen sus actuales estudiantes.

En el otro polo de las relaciones escolares, justo en el punto base que hace la dicotomía educador-educando, encontramos a nuestros educandos muy distantes y distintos en lo esencial a lo mostrado por los académicos y por la verdad académica inmutable. Al parecer, los valores que presenta la sociedad están vencidos, agotados. Se muestra justamente un tipo genérico de estudiante contrario a lo que pronostican y establecen, casi con alcance universal, tan seductoras claves de inteligibilidad  -la modernidad escolar-,  según lo cual el estudiante se ve profundamente sumergido en la más extensa apatía, tanto sobre los presupuestos del saber ilustrado, como respecto a los contenidos organizacionales, culturales y curriculares en los diversos niveles, grados, carreras, disciplinas, escuelas y facultades.

El estudiante prototipo vive con grandes desconciertos, apatía, vacío, por la cantidad de metanarraciones y discursividades que se alojan diariamente en sus pensa de estudios y otros ambientes escolares.    

En este sentido, no concebimos la educación en valores entendida bajo el paradigma transmisor receptivo, que supone la existencia de unos valores portadores de verdades absolutas y totalmente conformadas o invariables que deban ser enseñadas, transmitidas y sólo asimiladas por los individuos.

Por el contrario, el enfoque del desarrollo creativo de valores éticos en el proyecto de vida individual y colectivo, parte de posiciones críticas y creativas, sustentadas en una concepción integral social y humanista.

Creo necesario partir de una reflexión sobre el proceso enseñanza-aprendizaje, y la forma en que generalmente se vivencian las relaciones entre docentes y alumnos al interior del mismo, como espacio de encuentro entre sujetos, entre individuos que asumen su participación en un espacio específico de actuación, para transformarlo, en aras de la conformación (vale decir construcción) de un mundo humanizado, en donde el contenido, el saber y el conocimiento adquieran el carácter de medios para la comprensión del mundo. 

En este sentido, el profesor requiere ver en el alumno a un otro como sujeto para poder afirmar su propio ser sujeto. De la misma manera el alumno requiere reconocer en el profesor a un otro sujeto, para poder afirmarse a si mismo como tal: para salir de la conciencia y de sus trampas es preciso que el sujeto se afirme.

No se trata de reformular el rol del docente al interior del aula, sino de reconsiderar los papeles asumidos desde una nueva perspectiva. En efecto, pensarse como sujeto, y pensar al otro, alumno, como sujeto, va más allá de la critica a las formas en que se desempeña la función docente pues no basta con pensar al profesor en un rol menos autoritario o directivo, sino el reconocer que durante el proceso enseñanza-aprendizaje entran en juego valoraciones y concepciones del mundo que requieren ser cuestionadas permitiéndose una reflexión más profunda sobre el conocimiento, el saber, y los contenidos y objetivos que se persiguen

De lo anteriormente mencionado se desprende la necesidad de discutir más ampliamente el proceso enseñanza-aprendizaje como proceso educativo institucional y su relación con la problemática social contemporánea, en aras de una sociedad emergente con múltiples problemas económicos (polarización de la riqueza y marginación), políticos (violación de derechos, debilitamiento de la democracia, conflictos), ecológicos (devastación, contaminación), sociales (vivienda, servicios médicos) y culturales (bajo nivel educativo, respeto a la diversidad, cambio de valores), un papel activo (vale decir cómo actores) y no solamente como espectadores. 

La sociedad contemporánea, fundada en el ideal moderno, posibilitó el desarrollo de la ciencia y la tecnología a partir del endiosamiento de la Razón pero al mismo tiempo llevó al ser humano a la crisis actual de fundamentos, toda vez que no permitió o negó, la existencia de otras formas de conocimiento o saberes; se asentó la racionalidad científica como fundamento del conocimiento del mundo, de donde derivó al mismo tiempo su explotación irracional en “beneficio” del Hombre.

Hoy arribamos a un cuestionamiento de los fundamentos que posibilitaron el “progreso” de la “humanidad”, en tanto han emergido en grado sumo las contradicciones del mundo moderno; riqueza/pobreza extrema; elevada productividad/escasez de recursos; aumento de la vida del hombre/desaparición de especies; amplio desarrollo científico y tecnológico/mortandad excesiva en poblaciones pobres y falta de servicios. Evidentemente, no se trata de contraponer los extremos con un afán derrotista, sino de observar como el mundo moderno tiene delante de sí la necesidad de superar las contradicciones señaladas para reencontrar caminos posibles de desarrollo humano, refundando la posibilidad de la esperanza.
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